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Este periôdico saldrâ à luz.todos los Domingos siendo su vre- 

m vio un PATAOOW mensual que se àbonarâ àl rccibo de la  29 èil- 
tovga.

L a  Rcdaccion sa réserva el derecko de censura respecto de los 
a .■arliculos que se le remitan para darles pifhlicidad.

«)e fliiôtrleâoan
Ln esta Imprémta, calle del 19 de MayoN9 Sd.-—En 

.la. L ibreria de D. P edro Lastarria y en  la de D. Jai- 
i  me Hernandez.
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Sin entrer d la cuestion teôrica de la conveùiencia ô 
§r desventaja del jurado, encontramos que la constituèion
I  lo establece tanto paralas causas criminalescomo para
I I las civiles,— y es sabido que no podemoè prescindir de
i esa institution sin entrer d la reforma constitùcional, 
t i cosa de que Dios nos guarde, porquê entrer d esà eues* 1 II 
Ij tion séria desprestijiar mas el-unicoeédigO- que bueno 
|  J 6 mal© nos hemos dado, sin la seguridad de mejorar y  bon 
11 nfiuchas probabilidades de empeorarlo.

-1 Pero aparte de esc; hay épocas en que una institucion 
kl ©ouviene por las circunstancias que là caractérisait 
I De modo que respecto d teorias administratives, que no 
t. scan inmorales ni injustas; puede decirse que todâs son 
f buènas y que siempre bay circunstancias d que puédén
ii adaptarse por lel bien.
w I Bueno 6 malo el jurado en si mismo, entre nosotros 
|i hoy séria muy conveniente aun en las causas civiles. La 

administracion de Justicia ha pprdido su crédité Este 
hechb es una verdad y'seria absurdo negarlo; asi como 
tambien lo séria hacernos un reproche por sii francacon- 
tesion. Prescindamos de la justicia 6 injusticia dé ese 

I  descrédito. jNo esindudablequellamando â los mis- 
mos que la desacrcditan d inspeccionar las causas* se les 
proporcionala ocasiçn de desengafiarse si estâu engafïa- 
doso demejorarlasi tienen razon? ^No es una garantiade 

| | çrédito para el mismo majistrado que alpronunciar una 
senteneiaterne que sea interpretada dafiadamente?
. Establecer el jurado (aunque sea por. via do ensayo) 
como lo estd en las causas criminales no solo séria tri- 
butar respeto d la opinion publica, sino abrir esé mîste- 
rio que tanto se presta dla censure y ponerlo con fran- 
queza en conocimiento de todos.

Sienefeoto hay magistrados que no cumplen su de- 
ber porpoca influencia quelleve el jurado al juieio; sïern- 
pre serd una traba para la arbitrariedad y una propor­
tion para elbien. Aunqüe no sea mas que el oarâcter pû-

blico qué se dé aljuicio y  .l’a pnblicidad tle'la senteneia» 
siemprO se constguird algoén elscntido de las mejoras» 
ya que ellas. no püedëh establècersède golpe por los îii- 
cqnvèniente8;hïatëriales dé huéstra poblacion y la falta 
de medios y ëlementos de action,;—sobre todo por la ne- 
cesidad que aun sentimps de tràer d là capital elju^ga- 
miéhto de las causas dé cttmpafià. ;

No pudiendopues por estas causas’, proporcionar al 
jurado mayor intérvencion en eljmciô que'la. que tiene 
•yaén'el cri minai, cbpvend.rià ëstablecerlo'del mismo mo­
do efi el civil, coh lo cual al menos d'ariamos un paso sino 
en. las mejoras primordiales al nienps eiilas positivas de 
sdtisfacèr al publico y  propender d 1k piiblidiaad y al cré- 
dito de la àdmindstiacion- de justicia.

Con la cômninabion de la milita que boy se bace efëc- 
tiva; se lia çonseguido que los jurados asiStan punttial- 
menté d lhé'bifaciônës ̂ uë' èëles liabé. Pero para reunir 
el prèmio al castigô:y para haeër nias estimabl'e y hono- 
ÿrffico'èl empléO de juràdO la ley débiâ dëctetarle , esen- 
ciones yprevrogativasquehbfuèsèhônerosas. Poréjêm- 
plô:— 1 . °  Esencion del servicio activoT—Teséimonfo de 
horior espédidb pot el Tri b'uûàT al juradb qué cumpliese 
su término con asiduidad, en que se le deblare âcreedor 
d la gratitud publica ôcuàlquiéra btra prerrogariva esen- 
cion 6 disminucion de impiiestos.

En las causas' civiles el jurado no solo deberia réunir-, 
se para la senteneia defimtiva sino para cualquier arti- 
culo en que se controvirtiesem hecliQs, para évitai*, asi 
que eljues’ de derecho'ptejüÉ'gasè sobre los hechos 6 
trastornase el Ôrden en que debe comprenderlos el ju­
rado.

Sobre todo esta institucion quitaria d los jueces el 
pretefsto ,de la demora y séria, pbligarlos d despachar 
mas séntencias définitives. Por lo jeneral el juef lleva 
los autos d su caèa y se vd ociipàndo m momentos de su 
lecture; con el ju rado no teudrîa mas remedio que ,sen- 
tarse d  oir la causa y  aplicar el dérocho inniediatameiite.

La demora de las causas'' civiles es lapeorde las in- 
jùSticias y el despotisme) inas bdrbavo de la majistrdtura. 
No sabemos como liay jueces que tienen la sangre fria 
de dormirtranquilbs, cuando cien causas eSperan su fallo, 
cien’ flimilîâs' que esperan sabér sii resultado para adop­
tai* cualquiera detôrminacion, para salir [dp la miseria ô 
para combatirla de algun modo, cien familihs que viven 
precaria y prpvisoriâmeiite, mientras duèririë^él juëz y. 
ehgordà en la bùen'a vida, cién familias que süfreu y son 
desgraciadaS por su causa no es estimuloparà'rdbar algo,’ 
del suefio, algo al liabano saboreado con el café dbspués. 
de lamesa. Pues ya que no sucedeasi, intercalëSe èl jii- 
rado aunque no sea mas q’ para despertar elfetargo de' 
los jueces y comunicàrles un poco dé actividad. Dé otro 
modo, SS. lejisladores, el descrédito de lu admidlstrécion 
de justicia, hace pagar caro (\ los magistçidos que no fal- 
tàn activos y probos ÿ hàbp qpe mucbOs se rëtraigan 
del sacrificio con razdn, pbrque à n»die le gusta cargar 
con responsAbilidades ajëna's; y sobre todo, del ciudadano



podeis exijir el sacrificio de su vidapero no el de su cré­
dita.

I De que sirve que se haya dado una ley mar- 
cando (lias de término para que se espida el juezî El 
miedo de hacerlo enemigo impide la queja y en medio 
de tanto descrédito sordo, no hay unasola queja carac- 
tei'izada. jPorqué? por miedo de la malevolencia del 
jûez unas veces, otras porque recurren 4 otros medios.

Contra este malnovemos porahora otro remedio, 6 
almenos otro ensayo que el jurado, cosa que poco cues- 
ta establecer, 4 mas de estarya recomendado por el c6- 
digo constitucional.

Pero no el jurado con las atribuciones que tiene en 
Francia por ejemplo, porque lo repetimos entre noso- 
tros es imposible establecerlo asi, por la desgraciada si- 
tuacion de la campafla y tambien por la falta de hom- 
bres que formasen un jurado abundante.

Pero un jurado tal cual en el juicio criminal, sino me- 
joraria del todo el juicio civil, le daria mas brevedad 
y publicidad sino eneltrdmite, en elpronunciamiento al 
menos que es donde se estancan las causas—-per omnia 
secula, seculorum.

Con este motivo la ley podria abreviar el trâmite con 
la supresiôn de los escritos de réplica y  dûplica, que no 
«ou esenciales, tanto en el juicio civil como en el criminal 
y determinar que conclusa una causa, debe verse enjui- 
cio prccisamente 4 los cinco dias depues multando al 
que ocasionase demora [sin apelacion] en favor de am- 
bas partes, 6 en favor del fisco si fuere alguna de las par­
tes..

Como estas ideas son el eco de los que litigan 6 tie- 
nen interés en los pleitos, esperamos que nuestros lejis- 
ladores bagan algo en el sentido de remediar un mal que 
es mas grave de lo. que aparece.

Nosotrosno creemos en los peligros sordos, somos 
propensos al bullicio y sole lo q* mete bulla es creido y 
y aceptado por nosotros.

Pero es el caso que este mal es callado pero cada dia 
es mas grave.. •

?$:

C A U S A S  P R IM O R D IA L E S

DEL ESTACIONAMIENTO O DECADENCIA DE LAS- LETRAS Y 

DE LA INSTRUCCION PUBLICA..

El estacionamiento y aun puede decirse la decaden- 
cia de la naciente literatura y la instruccion publica en 
nuestro pais, tiene por causa principal un beebo que ha 
venido preparândose lentamente, y que por disculpable 
que sea la razon de su. existenciaes necesario combatif 
enéijicamente si queremos ser algo en las ciencias y en 
1ns lptras, si queremos mejorar la condicion moral de 
nuestro pueblo.

Ese hecho ante el cual vendrian 4  esterilizarse todas 
las reformas que se tentasen en el plan de los estudios y 
en su ensanche, consiste en la exesiva indulgencia que 
ba reemplazado âlajusta y moderada severidad que so­
lo puede estimular la contraccion y el saber, que dando 
entrada 4 la critica razonada y 4 la alta reprobacion de 
todoaquello que pervierte el gusto y subleva el buen 
sentido, hacc de la opinion pûblica un tribunul terrible 
en sus condenaciones y estimulador con sus aplausos.

Contra ese espfritu de benevolencia, de compadrasgo, 
digâmoslo asi, que se ha hocho una ley inflexible ante 
ty cual es preciso inclinarse so pena de ser anatematiza-

dq y lanzado-4 la cxecracion publica con la nota del nias 
negro corazon y coino victima de los mas ruines senti 
mientos. es précise levantar el amord la verdad, el cn-J| j 
tusiasmo por lo bello—un <5dio inveneiblebâcia Isas abc-B  
raciones del espfritu que sublevan la razon y el buen j§ 
sentido..

Ese beebo que hemos apuntado como causa del e s-B  
tacionamiento* de las ciencias y las letras, tienen muy fô~ 
cil esplicacion y es muy scsceptible de producirse en 
las sociedades pequenas como las nuestras, donde las fa-41 
milias y los individuos estamos generalmente ligados por B  
relaciones de parentezeo, ce amistad 6 simpatia; 6 sepa^fl 
rados por ddios personales y politicos que igualmenteB 
deticnen en sus apreciaciones y en sus juicios â  los 'què^fl 
no saben anteponer el amor 4 la verdad, el entusiasmo»!Bj 
por lo bello y el culto 4 la razon y al bnen sentido, 4 las- I l  
consideraciones personales> 4 la amistad y 4 las sim pa-fl 
tins, 6 al temor de que esas apreciaciones y esos juicios. B  
se nos enrostren como hijos de las prevenciones perso- P  
nales 6 politicas.

Pero esta no quitaq’ sea tanto mas necesario eomba-l 
tir ese mal si queremos marcar algun paso enel progren 
so, pero digo mas, si no queremos llegar en nuestre re-l 
troceso liasta el completota desprestijio de esa Univer-1 
sidad 4 que la Republica debe ya algunas de las ilus- j 
traciones que la honran y que dar4 ôpimos frutos el dia ! 
en que el mal- apuntado se haya desterrado de sus aulaaj 
y de los fallos de su Consejo—si no queremos retroce-J 
der hasta la-compléta confusion de las mas vulgares no- 
ciones del buen gusto y el sentido comun,—si no que-] 
remos perder hasta la puréza del idioma y la facultad 
de distinguir lo bueno de lo inalo..

Este es un beebo conocido de todos, es un mal sen-1 
tido y lamentado por todos, pero que no todos tienen el 
valor de condenar publicamente.

Y lo que hay de peor e^ todo esto es que ya no basta ; 
cl esfuerzo de una media docena de individuos para so-j 
frenarlo, es que ha tomado un car4cter tal que ya no* 
puede atacaase en si mfsmo sino por el trabajo paulatino 
de todos en la empresa de modificar las ideas y los sen-j 
timientos generosos que lo han ido preparando.

El esfuerzo valeroso de unos pocos no har4 mas quel 
dar mayor p4bulo 4'aquellas ideas y 4 aquellos senti-A 
mientos, asi como el agua aplicada en minima cantidad 
no hace mas que estimular cl fuego.

Hemos asistido 4 algun os exdmenes en el carâcter de' 
examinadores, mas de una vez hemos estado tentados 4 j 
dpponer en la urna la bola negra, signo do desaproba-J 
cion, pero mas de una vez hemos temblado 4 la idea de ] 
descenderde la mesa examinadora bajo el anatema de 
examinadores y examinandos, de los cspcctadores en el 
momento de la prensa y del publico mas tarde.

Y sin embargo^ hay undeber sagrado de conciencia 1 
que cumplir en aquel acto, y que todos olvidan, que to-' 9  
dos violan, y 4 lo que si. bien no somos ajënos porque la. ■  
iiierza de la opinion y la influencia de la atmésfera en f l  
que vivimos nos hacen muchos veces complices y par- f l  
ticipes de cosas que nos repugnan, reprobamos alta- f l  
mente y haremos lo posible por CQinbatir y remediar. 1

Y adviertase que nuestra misma presencia en aquel f l  
acto y en aquel car4ctér, denunciuba el nocivo espiritu. f l  
de indulgencia y compadrazgo a que nos liemos refe- f l  
rido.

[Somos por ventur.i los mas autorizados para subs- *9 
traemos 4 esàiufluenoia para revestimos de severidad é 
iinponer respeto los que acabamos de salir de las aulasy •] 
somos aun casi côndiscipulos de los niismos que van 4 |
examinarse?

[Cuando los hombres de ôtra ciencia, de otra edad, de- ] 
otra autoridad, aprobaban, podiamos reprobar nosotr os



Etlarrojando asi ur. vote de censura contra los mismos que 
njeran ayer nuestros maestros, y à quiencs acaso debia* 
ni inos tambien alguna indulgoucia, sino en el hecho de 
ninuestra aprobacion en las distinciones que les kubiese- 
; : i nios mcrecidol

Entre el examinador y el examinando debe existir una 
sll barrera inaccesible—la barrera del respeto, de la consi- 
iji deracion, del alejamiento social, para que en la balnnza 
il» de sus juicios no pese mas considération que la del mé- 
ri rito del alumno.

IY entre nosotros habrâ esa barrera ni por la edad, ni 
f: por la ciencia. ni por la-position, ni por razon alguna se- 
j  j mejantt î

No obstante todo eso—habrtamos saltado sobre to- 
Bi das estas consideraciones, liabriamos prescindido de la 
è amistad, de lasimpatia, de los reproches y las odiosida- 
W des, si no hubiesemos comprendido que haciéndolo em- 
i peorâbamos nuestra causa., porqueno tenienclobastan- 
I te importancia bajo concepto alguno para dar a esa 
h canducta su verdadera significacion, para imprimivle el 
î] sello de la idea y del sentimiento que nos la dictaba, ha­
ïr briamos hecho mas simpdtica y popular aun esa ilimi- 
|  tada indulgencia que tanto seduce impremeditadamente 
\ d los mismos que meditando un poco la condenarian de 
l{ la manera mas enérjica.

Idéntica cosa pasa respecto de los pequefîos ensayos 
ij literarios que han tentado nuestras jévenes intelijencias.

Guardaos de pronunciar una palabra de censura, sean 
$ euaies sean vuestras razones y vuestra modération y 
■; vuestras protestas de que solo el amor A la verdad 'y el 

il • entusiasmo por lo bello, qs dictan la crttica,— el anate- 
ma os espera—es la envidia, son los celos, son la enemis- 

L tad, 6 un precio a la ruindad de vuestra aima los môviles 
I que os la han dictado.

Misérables! no comprenden que hay un sentimieuto 
; . «uperior dtodasesas mezquindades! no comprenden 
1 que como se sublevan los corazones bien templados an­

te una torpeza 6 una iniquidad, tambien aquel senti- 
‘ miento tiene su pudor que no toléra sin traducirse en 
: - hechos de censura y reprobacion, la profanacion de la 
j  belleza, y el bueu sentido, de la verdad y de la razon. 

Imbéciles! no comprenden que ahogan de ese modo 
cl gérmen de toda npble emulacion en esa misma ju- 
aentud que entienden protejer colmando con sus torpes 
alabanzas d esta y aquella individualidad!

[Que estlmulo dejan enfonces para el que siente ar- 
der en su cabeza una chispa de génio y en su corazon 
el entusiasmo y las aspiraciones de la gloria!

Si; porque en el caso no es cuestion de que unos juz- 
guen malo lo que otros juzgan bueno, porque si d ese 
que virtiendo en pûblico su opinion os dice que la 
obra censurada es una obra jnaeatra, <5 poco menos, d 
ese que lanza su anatema al censor 6 al crftico, lo in- 
terrogais privadamente, os dird que es justo cuanto el 
censor 6 el critico ha dicho, se reird con vosotros de los 
absurdos, de los galicismos, de los disparates que con- 
tiene cada una de sus pdjinas, cada una de sus lïneas,:— 
porque de eso se trata, de obras que son un motivo de 
diversion en un niüo de doce anos y que sin embargo, 
personas muy instruidas y muy competentes os elojian 
d la par de las mu chas regulares y aun bastante buenas, 
que nuestras mismas jévenes inteligencias han produ- 
cido.

Ante tanta corrupcion jcomo no sublevarse!
No nos acostumbremos por Dios à  corrbmper lacon- 

ciencia en materia alguna—que de esas transaciones con 
los absurdos y los disparates literarios, es facil pasar d 
las transaciones con la inmoralidad y el crtmen, Hay 
tau estrecha relacion entre el sentimiento de la belleza

y el sentimiento de la virtud que no concebimos amor 
d esta sin entusiasmo nor aquella.

Casi nos atrevemos a decir que si hay tibieza en este 
sentimiento no debe haber muclio iùego en el otro.

En el préximo nûmero adelahtaremos algunaa rc- 
flexiones mas sobre esta misma materia,

Jæ&C' m .  d̂lfamUea,

L A  SVCÊSIOHT E N T R E  C O SJ7V G E S

Es sensible que una materia de tanta importancia 
como esta, de la que con frecuencia tenemos que octir 
parnos en la prdctica, sea todavia. debido d nuestra in- 
dolencia habituai, objeto de duda, hasta de cuestion d 
yeces. -

En efecto, van transcurridos veintitres afios de la san- 
cion de la leÿ de 16 de Junfo de 1837 que es la que en 
el caso nos rije, y apesar de las dificultades que se han 
suscitado acerca de su-verdadera inteligencia, nada se 
ha hecho hasta hoy en el sentido de una interpretacion 
auténtîça.—Es pues reclamando esta, quevamos d decir 
dos palabras sobre el punto, las que tratarémos de apo- 
yaren la discusion â que la sancion de la ley di6 lugar. 
Esta dice asi:—“Art, dnico. A falta de descendientes 6 
“ascendientes legitimos 6 naturales, son Hamados â su- 
“ceder antes que todos los herederos ab intestato enpri- 
“merlugarel maridoàla muger yesta â  aquel» no estan- 
“do separados de hecho 6 de derecho.,r

Àlgunos entfendan que esta ley ha hecho dos modffi- 
caciones notables en nuestra legislacion,—una respecto 
al hijo natural de parte de padre,—y otra referente â 
los cdnyuges,—que aquel segun ella, entra â la sucesion 
de su padre antes que el cônyugue superviyiente.

Otros por el contrario, sostienen que esa ley no ha 
hecho mas alteracion que la que se refiere â  los cônyu- 
ges, â quienes eoloeô inmediatamentp despues de los 
herederos forzosos,—sin innovai* en lo , mas minimo lo 
dispuesto por las leyes generales respecto al hijo natu­
ral solo de padre.

Yo participo de esta opinion; creo que el cényuge 
superstite ab-intestato escluye al hijo natural de la suce- 
sion de su padre,—que en su favor estâ la presuncion 
del mayor afecto, del deber,. la moral y el interes de la. 
sociedad,

Enefecto; èl hombre que tieue un hijo natural, que 
viviendo este y la madré en quien lo tuvo, se une d otra. 
muger y se Casa con ella, es porque el sentimiento deca- 
rrno Nque esta le inspiré, es mayor;—es porque quiere 
mas â esa muger que d su hijo.

Si asi no tuera, no olvidaria de cierto que ese enlace 
va d darle herederos forzosos que le privardn del dere- 
cho de dejar sus bienes d aquel.—d su hijo natural;—no 
olvidaria tampoco la triste condicion en que dejaba A 
este en la sociedad, sin poder invocar siquiera la pureza 
de suorigen.

Mientras tanto la querida primero, la esposa, la madré 
despues, [bajo que punto de vista podrd considéra rsele 
que no se le encuentre siendo siempre el objeto de las. 
maÿores afecciones del hombre?

Es en la familia, en ese santuario de las costumbres» 
donde la muger muestra las dotes con que el cielo quiso- 
hacerla el ser privilegiado de la creacion, en la éduca­
tion del corazon de los hijos. que mas tarde formai» 
moral, la virtud misma, y que es su obra esclusiva, es 
donde se muestra d los ojos del hombre, grande, dignm 
de su sagrada mision.



Hay pues tambienel debcr de respetar d ese ser tan 
querido, y eserespeto que no puçde tributarle ya el que 
mûri 6, corresponde a la sociedad;! al Legisladôr. dispo- 
niendo vayan à éltodos los bien esdo su compafïero de 
West no y a  euya adquisicion contribuyô talvez1 eficaz- 
menite. .

Hay no obstante quien sostiene que el afecto que se 
tiene al hijo natural, es mayor que el que se profesa à la 
esposa;—queelno legttimarddaquel por el subsiguiente 
matrimonio con la madré, procédé un as veces de la re-i 
pentina muerte do esta, de la desigualdad de condicion 
con el padre; sin que en lo minimo influya la falta de ca 
rifles*»

, Peto no;r—al padre â  quien ese accidente imprevisto 
qui ta la esperanza de légitimai* su hijo por el subsiguien­
te  matrimonio con la muger en quien lo tuvo, queda I 
aün si le qniere, si sqintencion es hacerle sucesor de sus 
ftienës,-—el medio de là legitimacion por rëscripto del 
Cuerpo Législative;-—si no ocurrè â él, si le abandon a; r 
serà porque su voluntad es otra, y la leÿ que' en là suce- 
sion intestada 'debe buscar aquella .en la presuncion del 
mayor afecto, para suplirla, no puededudar haberla en-] 
cdntrado cuando se le sefiale à  la esposa légitima como 
el Objeto de esas afeçciones:

Tampocola desigualdad de condicion1 en la madré 
pnedé considerarse la; causa dé là ho légitiniàcion.

El hombre en quien el séntimîento dé la paternidad 
seà tan vehemente hdeia su hijo natural, conio se quiere 
suponer, no obstante la desigualdad indidada, se casard I 
con la madré de ese liijo, àùttqüe mas no :sea que para 
darlc d su nombre la. legitimidad que no tiéné, y habili- 
tarle para hjërëdar sûs biènles.

Por io dénias, ya pasô ël tiempo en que la desigual­
dad de cotldicion 6 de lortuna eràri trabaS del rriatrirqo- 
nio, ÿa por nuestro misrùo côdigo fondamental no se ré ; 
conoce mas diferencia entre las personàs que la de sus 
méritos y  virtudes;—ya no hay que tèiner esas ôposicio- 
nes Inspiradas por el orgullo ô la ambicion que hacian 
se pensanten el hecho del matrimonio—-en todo menos 
en là ielicidad. * . -

Nada es mas cierto:—-la ôspériencia nos demüestra 
esta Verdad.—Yemos A honibres de àlta posicion y con 
fortuna, casarse con mugerespobres y de condicion hu- 
mildç,—nada mas qué porque én ellàs tuAieron un hijo 
cuya suerte quieren mejorardàndoles segun là ley elpâ.- 
dre que solo tepian por la  naturaleza.

E n favor de ese hijo' sf, estd la presuncion de mayor 
afecto, pero no de Ios demas â que el padre pudo üiapi- 
festârselo igualmentey sin embargo no lo hizo, uniéndo- 
se mas bien â otra muger.

Sé arguye no obstante con'que Subsiste el debdo natu­
ral entre los que dan y reciben la existencia y que estes 
tienen segun él derecho dlos bien es de aquellos.

Pero es que ese debdo no se estiëiide mas allâ de la 
conservation, y d esta ban provisto perfeCtamente las le 
y es 2 tit. 19 P. 4. a y  8 tit. 13 P. 6. a imponiendo d 
los padres là obligacion de alimentar d Sus hijos, “darles 
“lugardô mûr en et iodas las otras cosas qne les fuèren 
“menester, sin las cuales los ornes no pueden venir,'

Esa es la obljgacion que riàce del mero hecho de la 
paternidad, no la herenoia quetrayendo su origen de la 
lëy civil, corresponde d las relaciones mas intimas crea- 
das 6 sancionaclas por ellà, y no al hijo natural que segun 
la ley ni paefre tiene,—;y qué felacion mas intima ha- 
brd que la que se côritrae por el matrimonio d que nos, 
llevael amor sublime hâcia una criatura destlnadn al 
parccer porDios para eîevamos hastaély haccrnos com- 
prender la importaucia de su obraî

Ningufla.—-Los mismôs materiàlistas callan, cuando 
al deseo, acorapafia el sentimiento misterioso del amor.

cuàndo la razon se sobrepo)ie al inslinto.
Nûeâtros Legisladorcs ciel aflo 37 çomprendiéndolcj 

a si. queriendo hacor efccliva la presuncion de mayom 
afecto que despues de Justiriiauo, nadie ha puesto en] 
dudn, debe ser la.base de la sucesion intestada, dictaroul 
la ley que nos ocupa, derogatôria de la 6 tit. 13 P. 6. a\  
que, contrariando ese principio ténia dlos cdnyuges pos-l 
tsrgarlos d los coiaterales del décimo grade.

Yèamos ahora pues, si los, termines en que la ley esta i 
concebida confirman 6 no lo espuesto.

• Dijimos ynque algunos;tomando por pretesto la men-| 
cion que la ley bace primero do los descendimtes natu- 
raies que de los cényuges, para asignar d estos én segui-3 
da un lugar preferente sobre todos los herederos ab-in i 

’ testato, sostienen que muerto, un individuo dejando es-, 
posa é hijos naturales; estos heredardn los bienes del 
padre, y no aquella los del esposo.

Combaten la observacion qee hioimos de que la ley ' 
solo se refiere d los descéndientes naturales respecta 
de la madré, que son sus herederos forzosos, y en ma . 
nera alguna d los de padre que no tienen, derechos he- ; 
reditarios,—-dicicndo que si tal hubiera sido la intenciou i 
del Legisladôr, si no hubiera querido comprender en la | 
generalidad con que se esprésa, tanto al padre como d j 
la madré, habria hecho la separacion. correspondiente ■ 
entre sucesion materna y paterna;—que no . habiéndolo 
hecho asi. es évidente comprendid d todos los que segun  ̂
la ley 11'de Toro se dicen hijos naturales.

Pero no hay tal;—los Legisladores del 37, cuyo espf- 
ritu fué tan solo mejorar la condicion de los cényuges, , 
sabian que habian hijos naturales y hasta espûreos que» i 
por las leyes generales, eran lierederOs forzosos de la 
madré en algurios casos,—-queriendo pues dejar d esos i 
hijos con los derechos que tenian, debieron meneionar- 
los para que no se les considerdra escluidos.

Si asi no fuera,—si cl mencionar la ley d los descend \ 
dientes naturales antes que al eônyuge. se creyera, bas- ! 
tante para afirmar que este habia sido pospuesto d : 
aquellos, tanto respecto de la madré como del padre, 
porque no afirmartambien que el ascendiente, que e t. 
padre natural, eseluye al cdnyugè desdç que del .misinp 
modo mencioné d aquel antes que d este?

No hay mas:—6 se convieneen que la mencion de los 
descendientes naturales que bace la ley presupone en 
estos,la calidad de con derecho de heredar, 6 lo que es lo. 
mismo, que se refiere d los de la madré, 6 se acepta.el 
estremo indicado de que el padre natural escluye tam- | 
bien al eônyuge, absurdo que ni àun d los calorosos de- 
fensores de la opinion que combatimos, ha ocurrido has- 
ta ahora.

Estos en la interpretdcion que bacen de la ley, han ’ 
preseindido indebidamentie de la acepcion juridica de 
sus palabras y sobre todo de'su espiritu.

No han comprendido 6 querido com,prender, que el 
dnico fin de esa ley fué formai* entre los herederos for- 
2-osos y los legitimos, una linea de separacion, colocar 
otro herédero, y que para cllo el Legisladôr tuvo ne- 
cesàriameiite que nombrar primero d los que eran for • 
zosos, dpspues d los que eran legitimos.

i Y como. dispensarse entonces de mencionar a  los 
descendientes naturales, cuando estos y ann los espd- 
reos que no senn de dafiado y punible ayuntamiento son 
en defccto de legitimos, herederos forzosos* de la ma­
dré?

De ningun modo.—Esa es pues la verdadera esplica- 
cion de las palabras citadas, sin que ella autorice d nadie 
de mediano buen sentido, para afirmar que aceptarla, 
importaria suponer que los Legisladores dijeron Ai que- > 
riendo deoir 13, ô que habiendo querido decir tal cota, 
dijerontal otra.



y No.—Los Legishulores espresuron perlecLamente en 
la ley su pensamiento,—véase sino el informe que so­
bre ella di<5. la Oomision de Legislacion y la discusion 

l subsiguiente publicados en el diario E l Universal de los 
i attos 35 y 37, que existe en nuestra Biblioteea Nacio- 
nai donde los heinos leido.

En esa discusion alguno manifesté te mores para la 
sancion de la ley de que se trataba, funddndose en que 
ella yenia Amodificar.otra dictada con el concurso de 
.las niay.ores ilustraciones de Espafla,—A lo que el Sq- 
.nador D. Julian Alvarez contesté que no obstante eso, 
liabia algo que estaba en contradiccion basta con- nues- 
tras costumbres, y que no podia por lo niismo subsistir; 

— que ademas el proyecto de cuya discusion se ocupa- 
ban, apenas contenia dos innovaciones y una sola que 
mereciese este nombre, â  saber: el Hamamiento que se 
hacia de los cônyuges d sucederse abrintestâio, antes que 
los colaterales, pues por lo que respeota al gravdmen im- 
puesto sobre las heroncias transversales y entre estra- 
fios, ni era nuevo ni podia consideraase sino en la linea 
de los objetos que ofïeeian menos inconveniente para 
soportar elimpuesto.” ' ,

Sigillé la discusion, y en toda ella ni una palabra se 
dijo â  cerça del hijo natural, sancionândose la ley.tal 
como se liabia propuesto, con la sola sçparacion de las 
materiasque contenia, es decir, la rclativa à la sucesion 
de los cônyuges y la que establecia el impuesto a las 
herencias transversales que segun la sancion de la Cd- 
mara de Représentantes formaban una sola ley.

iQué nos révéla pues, todo esto? Que el Legislador 
tinicamente diô 4 los cônyuges nuevos y mas- amplios 
dereehcs, que sihubiera querido hacerlo del mismo mo­
do con el hijonatural de parte depadre, habria hecho 
de él unaraencion especial que no hizo.

Es esta sin duda la in te . pretacion mas fundada y mas 
justa: asi es que los que han legislado con posterioridad 
a nosotros, en presencia de nuestra ley del 37 y de las 
dudas âi que en su aplicacion liabia dado lugar, las. han 
salvado, proclamando la reciproçidad dé la sucesion. en­
tre cônyugues. Véase la. ley de la materia, dictada no 
ha mucho por el Estado - de Ruenos Aires.

Y no podia ser de .otro inodo.—JU r presuncion de 
mayor afecto que el Senador Alvarez d éclaré erael fun- 
damento de la ley.que nos ocupa, cuando se discutia, no 
podia desconoçerse por los ilustrados legisladores .de la 
otra orilla, màxime cuando ya desde el tiempo de los 
Romanos era ese principio la base de la secesion inteS- 
tada.

jLejisladores! si queréis puesprestigiar el matrimo- 
nio,—si os interesais en el bien de la taniilia,. del Esta­
do, de que aquel es el primero y mas sôlido çimiento. 
declarad que la ley dé 16 de Junio de 1837, llamà d la 
esposa ab-intestato no habiendo herederos forzosos,.â 
heredar los bleues del esposo,—que ella en nada innové 
la Legislacion antigua, respecto al hijo natural; y decla­
rad tambien que la separacion de que la ley referida ha- 
ee mérito, no priva al cényugue inocente del derecho 
de. heredar.

oTooé S. fijCttiavi.

A U TICU LO  D E  FASCUA.
EL  SOLTERON Y E L  CASAMENTERO.

Hé ahi el polo ârtico y antdrtico de la hümanidâd.
EL primero tiene una fisiolojia aparentoraente poética, 

desde que se rejuvenece.â inedida que transcurren los 
»Oos de su dulce existencia..

Sin-saber como ni porque.sé hallâ yaenila'edàd ma* 
dura y como en toda su vida no lia hecho mas que galan- 
tear y coraponerse, pronunciar trasés huecas sin preocu- 
parse dé ellas, dormir en blando lecho, corner buenos 
bocados y respirai* el aire perfuraado de los saloncs, co­
mo no piensn bacer otracosa, se crée* aun de buepa fé 
en la edad delà juventud y de los amores.

Por otra parte el solteron aunquc se dâ lés aires de 
calavera no lo es en verdad. Jamas bcbemas de lo ré­
gulai* ni abusa del placer en cualquier sont ido, aunquc 
jure que lo lia hecho y que lo hîice todos los dias. E l 
solteron se estima, se idolâtra tanto que no prodjga su 
persona asi no mas. Su eulto est4 en las formas, en la 
apariencia. Su belleza es àrtificial, sus palabras son es- 
tüdiadas, sus movimientos son académicos.. Si el cabello 
es ésperoj lacio y rebelde, él lo entrega d su peluquero 
quien merced a los deseubrimientos qutmicos de Mon- 
pelas y demas fariseos modernos, consiguc darle brillo, 
color y rizos.

Tambien se encarga de la suavidad de la tez, de la 
armonia de sus patillas y del brillo de sus usas. Esta es 
la mortihcacion énica del solteron, esta su cruz y todo 
su trabajo,—porque pocas veces el profesor del arte su- 
blimede peinar, logra satisfacer sus deseos. E l peluque­
ro es al solteron lo que cl editor al autor asi es que el 
segundo annque ande siempre como un volumen brillan- 
teraente encuadernado, siempre crée que lo dejan como 
un tomo d la rûstica.

E l baile es una delicia, pèro no se .créa que elbaile es 
para él como para otros una diversion é un objeto espe­
cial;—se lialla bien en un baile porque se figura encon- 
trar su pûblico & quien vâ â deslumbrar con su graciosa 
y sublimé presencia.

Las mujeres no son para él la fuentede sublimes sen- 
saciones de amor, ni aun de sensualidad. Las mira como 
néeesarias para que admiren su elegancia y para caUsar 
efecto. I

Yo creo que el corazon humano tiene dos faces una 
que rccibe las impresiones y que por consiguiente debe 
estar frente â los objetos que las producen y otra que 
para nadâ sirve siné para resguardo de la primera; se­
gun esta hipotësis el solteron nace yacon el corason 
vuelto para si mismo, asi es que no recibe mas que im­
presiones de si mismé.

El solteron és pues .un anomalia para la humanidad; 
nace, vive y mùére ' como una de ësas plantas que por 
abundaren tallos y hojas sin dar jamâs un iinto, se 
dice vulgarmente que ;se yofli en viçio. Es peor que un 
péti-metre, porque aï fin este dispone sus armas y se car 
sa,: eô^eor que un calavera por que si quiera este abre 
sus areas y hace circulai* el dinero que no sabe jirar, y. 
sobre todo al fin se hastia y se casa, es peor que un poe- 
tastro.porque al fin â este no le haeen caso, es, peor que 
esas viciosas manifestaciones de la humanidad,. porque 
presentdndose como susceptible de casârse, es el desen- 
gafio de las doncellas, el cliuscode las mamds y el estor- 
bo de las que quieren casarse d  de los que quieren algo.

Debia haber un tribunal de mugeres para castigar es­
te delito de leso-secso, porque por lo espuesto se vé 
que el solteron es un estorbo para uno y otro, un impio 
que jactdndose de no cumplirla ley de Dios:pone tra- 
bas d los que quieren cumplirla, del modo que puedun.

Pasemos ahora al estrémo opuesto. E l casàmentero es 
la falsa prosa de la vida, asi como el solteron es la. falsa 
poesia* v, , »

Nace con la fiebre conyugal, Apenas tiene la aparien­
cia de hombre se casa, aunquc sen con un vestiglo de 
ochenta afios, y si veinté veces enviuda, veinte veces mas 
se; casai

Le sale la muger como es natural elegida d ciegus y



aceptada sin beïieficio de inventario, furiosa oomo una 
harpia, holgazana como pcrra vieja, fea como el hambre, 
aséada que es un primer y para completarel cptâlogo 
de sus cualidades, fecunda, celosa y pasionista del lujo 
como una georgiana, que algo de los bonitos debia dé 
tener.

Por supuesto el muy bellaco esvfctima de todo ëse 
conjùnto habilmente dispuesto por el demonio'para que 
pueda servirle de purgatorio, pero én vez de sufrir para 
que al menos le fuesen perdonados sus pecados [aunque 
solo fuese el de su casamiento] goza que se las pela en 
la vida conyugal insultando el buen gusto del prôjimo y 
contribuyendo al nûmero de viviëntes con un enjambre 
de chicuelos que heredan los primores de la mamâ!

Si alguien le encuentra, mohino, coscorroneado, falto 
de sueno, dcsgrcnado, y con olor à  cbico [que no es de 
los desçubiertos por Monpelas] dice que le vâ â  las mil 
maravillasy concluyeporaconsejaros que os caseis. Oh! 
muchachos que deseais casaros, cojed aunque sea elpa- 
lo de la escoba y corred & ese mal consejero— jQuien vâ 
â tener ganas de casarse viendo â  esta estampa del ma- 
trimonio peor que â  la estampa de la erejia? [Qué mari- 
do razonable no tiembla ante ese ejemplo desmoraliza- 
dor dél matrimonio?

Y no es esto lo peor,—  es tan generoso que quie- 
re que participen sus amîgos de las dulzuras de la 
vida ddincslica\—os lleva â  su casa, os rodea de sus 
chicuelos para que os den una cavatina esfogata, 
os liace cargar â todos para que admireis su robustez y al 
guno deellos para corroborai* los elogios del papâ, os dé­
jà en el pantalon la muestra desus vivezas.

Tomais el sombrero para huir â  respirar aire y lama- 
mâ por un lado y el papâ por otro, os esconden el som­
brero para que hagais penitencia con ellos. Y se des- 
piden despues aconsejandoos que os caseis!

Decidme, hermosas leëtoras, jcualde estos fenôme- 
noshumanos tieuemas culpa en que no os caseis—el 
soltero 6 él caeaméntero? *

A fé que no lo sé; pensadlo, resolved esta cuestion y 
fuego! iuego en esos enemigos de vuestro destino.

A R T Z C ÏÏIO  D E FA SC ÏÏÂ .

UN TITULO.

Daban las à\ez de la noche en el reloj del Hospital 
de Caridad, y yo me hallaba enfrente de mi mesa, con 
mi atril delante y sobre el atril un libro, y sobre el li- 
bro mi atencion.

Hacia media hora que esta estndiando.
En esto siento dos golpes sobre mi ventana, que dâ 

â la calle, y una voz que me dice “Angel”.
Me pongo â escuchar y otra vez siento que dos gol­

pes y una voz me llaman.
[Si serà?----- pensé para m i- . * ..  .No, no es. . .  .Su

voz es mas meliflua.
îSi sefâ? —  . no, no es........... su voz es mas sonora.
Por âltimo, alguien és me dije y me decido â abrir. 

Àbro. . . . . .
—iComo vâ?. . . .  jtanto tiempo!. . . .
—E n efecto. .9 . mucho tiem po.. .  .A delante.. -.
*—iQuc haoiais?
—Estaba estndiando.
—No estudies tanto, se te va â  secar él cerebro.
—No es muy fuerte........... hoy es un estraordinario.
—Siempre me dices lo mismo.

—Es porque siempre hago lo mismo.
— Y para que estudias?
—Para doctor.. . .  le respondf en tono" magistral y 

me arrellené en un cojin, de satisfaction.
—Te falta mucho?
—Muy poco........... le contesté con uU laconisme es-

presivo.
—De modo q u e .. *... :
—Si para el afio que viene pienso transar con la üni- 

vorsidad.
—Transar!
—Si, los grados en nuestra bendita tierra son trnn- 

saciones.
P —Transatioues!

— Y muy ventajosas casi siempre para el graduado-
—De modo que 

[ |—Transaré...........
—Transarâs y como?. . . .
— Bajo de ciertas bases.
— {Bases!
—Si; quieres que te esplique que bases son esas?.... _ 

Pues bien lo haré por si se te ocurre alguna vez gta- 
duarte de doctor. Mira, lo primero que tengo que hacer

-es----- prestarun exâmen; esto es lo de menos, porque
casi siempre estâ uno seguro de merecer la unânime 
aprobacion. Lo segundo; ;ah! me olvid&ba preveriirte 
que ese dia es menester que me présente de tiros lar­
gos, traque, guantes &. No olvides que un esterior ele- 
gante influye mucho en los ânimos porque ̂ como es po- 
sible dejar de aprobar â  un niozo que se présenta muy 
bien enjaezado, y que es tan atento con los examinado- 
res? Apmébate tû  mismo si quieres que te aprueben—  
la opinion es un espejo. No lo dudes, hay figures que 
imponen; y que Tevelan talento, Te juro que â mas de* 
uno he visto y6 aprobar por solo eso.

Aquello del exâmen no es nada_____ jPobremozot'
Estâ cortado! {que lâstima!___ Es muy capaz___

Tilin, tilin, filin. . . .  suenala campanilla y se levanta
uno___ {Muy bien, muy bien! te dicen los demas com-
pafieros hechando sus barbas-en remojo..........

E. Fulano de T al___ {Aprobado unânimemente; es-
clama con voz socarrona el secretario. He ya estâs en 
carrera agrega â  esto, que momentos antes del exâmêm 
todos nos intundimos rectprocamente valor! y casi siem­
pre el que mas lo necesita es el que mas lo infunde___
Valory pronto se sale delpaso, \e dice uno retorciéndose- 
el bigote â otro que escupe sin saliva y que se sonrie 
sin risa.—No hay cuidado dice otro: y eso les digo y 
tambien â  todos {No hay cuidado!-----

Pero vamos â lo segundo___ Algunos dias despues
de ser aprobado, me presento de nuevo con un rollo de 
papeles bajo del brazo, cuyo rollo se llama tésis.. .  .Es­
to tambien es lo de menos.-—Yo cuento con algunos 
amigos y no dudo que para entonces me saquen del 
apuro.

—De que apuro?-----
— Yo te lo esplicaré.. . .  Esto de tésis, es una diser-

tacion escrita que debe llenar un cuadernillo de papel....
Bien 6 mal no hay ejemplo de que tu tésis sea rechaza- 
da, como no discrepe un punto de las doctrinas que has 
bebido en el aula, porque advierte; que si discrepas te 
pondrân el visto malo en lugar del visto bueno.—Yo en- 
cargaré al que me lmga la mia que no vaya â hacerla muy 
liberal porque sino —  -

—Porque sino [que?-----
—Me pondrân el visto malo y no me la archivante.
—Es posible!
—Lo que oyes. . . .  mira, hay ciertos puntos sobre* 

los que te aconsejaria que no hicîeras una tésis, si quie­
res ser doctor. No escribas en favor del divorcio, tam-



tfi boco escribas sobre la separâcion del cantrato civil, dcl 
\tbwcramento en el niatrimonio, p or que si lo haces ataca- 
eVds el art. 59 de la ley fundcmental, y-sobre al gu nos 
ji pimtos en que es menester que rayas para atras cnlu- 
t gar de ir para adelante.

1 Bien, pues, contando con un amigo, como cuento, que 
i te  tome la molestia de eseribir en mi nombre lo que se 

in je  antoje bueno 6 malo, habré salido del apuro y me 
>i;quedarécontento. Luegobay que sostener loque mi 
jjinroigo escribiô porm l,pero esto tiene.una salida muy 
; i  original y que mas deunavezlia tenido buen éxito.— 
n Le suplico à  m i amigo si quiere scr padrino de mi tésis, 
ij 6 de sm tésis, como quieras llamarla; y acepta.. . .  Me 

uiswiento, y él se sienta detras de mf, ceremonia qne solo 
; «e acostumbra entre nosotros y en las universidad.es del 

i  Brasil; me replicany respondo cor tan dôme y en vozba- 
f  ja ciertas sandeces—toma el padrino la palabra para 
ci corroborar lo mismo que yo he dicbo; que no he dicho 
•j nada; y él solo se lo lleva hablando basta que suena la 
rn icampanilla, d pesar de queyo habré querido interrum- 
î pirle dos 6 très veces.

Me levanto indignado porque apenàs me ba dcjadô 
■ Oj bablar, pero al fin me consuela el baber salido bien en 
, Jila lectura delaTésis.

A vecas ha sucedido y este es muy curioso, y te lo 
'jildigo para quelo tengas présente, que el padrino escoji- 
' o do tampoco era elfabricante de la tcsis, y entoncesco- 
<i> : mo ambos se considérai! cou igual derecho para soste- 
9 net* lo que no lesperteuece lo defienden con tanto calor,

I éi seatropellan y se interrumpen acacia peso,’de modo 
i;i que no se entienden ni nadie los entiende. Tilin, tilin, 
H: : tilin; suena por fin el anhelado cencerro y ambos bajan 
•> i del asiento en estremo satisfechos y siguiendo la discu- 
>i | sion en voz baja.

AprobadoU!
Y concluye el acto.
Una vez salido de estos dos lances lo cual y a bas 

ü 1 visfro cual fâcil és, me espera lo mas importante.
La cuota! Ay! amigo, aqui si que estoy por capitulai*.

/ Aqui ya que no bay mas padrino que el oro, ni mas 
|  aprobacion que la de Mau A

Esta es la base mas sôlida y la de mas peso.
La universidad pasa por las otras, pero esta ha de 

d pasar por ella.
Tin, tin, tin—hago sonar sobre la mesa de la secreta- 

i ria, pero este ruido ya no me sera seguramente tan gra- 
t to como el de el benéfico cencerro, compaflero insepa-
II râble del paciente que espera.

Por fin habré pagado........... y por mi parte habré
> cumplido con las bases requeridas.— Solo restard que 
• se cumpla respecto d mi persona la 39 base; es decir, que 

me coloquen el capelô, elanillo, la banda, los guantes, los 
zapatos, que me abrazen, au n que todos lo bagan como 
Judas, y finalmente que se toque el kimno nacional y 
que me den mi tan deseado titulo de nobleza.

—De nobleza!   esclamé mi amigo con asombro.
—Justamente. jSe te figura acaso, que mi carâcter 

se amolda d tanta farsa, d tanto parabien y d tanta pénu­
rie, si al fin de todo esto no viera yo mi nombre escrito
cou let ras gord as yprecedido de un titulo:?..... Ja! ja!....•
Ouando menos crées tu, que yo estudio por amor d la

! ci en cia!----- . .  ; Ja! ja!............ jQué tonteria! Quiero un
tftulo, quiero ser noble, porque bas de saber que en 
nuestra repûblica el titulo de D octor es un tftulo de no­
bleza, y como ya habrds visto, aqui como en Charcas, (1 ) 
la ünica N obleza son los D ootores.

Siendo noble, es decir, D octor, ya puedo pavonear-
(i) Universidad de Bolivia en donde se regalaban los tîlulos
los militares que se distinguian en el ejérciîo, ô â cuulquicr 

^  «stranjero 6 personaje que visitaba laciudad,

me niroso por los salones y por los paseos, ya no soy
vulgo; ya no soy Don d secas, s in 6 el D octor D on___
Muy pronto podré BevJucz, Diputado, Senador 6 M i- 
nistroi y quien sabe si no llego d ser Présidente.

El resultado serd por lo pronto, que tendré cicncia
infusa, es decir, talento, capacidad &a__ . . .  Y mira
basta donde irdn mis aspiracioncs, que basta espero sa- 
car con mi tilulo gran partido entre las béllas. Las mu- 
gères son tan vanas 6 mas que nosotros. i Qué les im­
porta que uno se haya estado quemando las pesta nas dia 
y noebe por amor d lu ciencia, si al fin ellas lo que vie- 
nen d amar es el litulol Por eso yo renuncio d la cien­
cia, y no créas que porque me has cncontrado estudian- 
do sea vana mi renuncia; esto es un extraordinario. Re- 
nuncio al estudio si ba de quemar mis pestafias, las 
cuales quiero conservar ilesas para que me siente bien 
el gorro; renuncio d todo lo que pueda sacarme canas ô 
dejarme calvo, como algunos tontos que yo cono?co, y 
amo de todo coraaon el titulo, y amaré en fin con todos 
mis sentidos y potencias d las bellas a quiencs les gnste. 
TITULO.

;Ay amigo!----- Porque sin tîtulo nada seriamos.. . .
—;jPero me dices eso de verasî___
—Tan de veras te lo digo como que estoy convencidf- 

simo que en nuestro pais ya nadie puede vivir sin tîtu- 
lo; créeme, si no lo estuviera, abandonaria desde ahora 
mi empresa— , Pero no; cada dia mas persisto en ello 
y cada dia mas ucaricio d mi titulo, que tan buenas co­
sas me muestra en lontananza.

—Adios, adios. —  me voy sintiendo lo que me bas 
dicho.

—Pues yo no lo siento y teaconsejo que te dejes de 
criar ovejas y que estndies para poder ser noble y mos- 
trar tu titulo.—Ten présente, que aqui ya nadie figura 
sin titulo.—Adios.
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DISCURSOS.

SOBRE LA RAZON.

Seîtores:
Una breve ojeada sobre la historia moral de la hu- 

manidad, basta para desarrollar ante nuestros ojos el 
cuadro de los progresos cientfficos que debemos d la 
eminente facultad llamada razon.

No quiero causai* vuestra atencion con las numero- 
sas citas que pudiera traer d vuestra meraoria, de todo 
lo que sobre ella ban dicho los mayores pensadores que 
la especie huma nu ha producido.

Prefiero hablaros yo mismo en nombre de mi razon, 
y cambiar ideas con vosotros, que tambien la poseeis,— 
[A qué deciros lo que sobre ella han bablado los sabios 
tanto antiguos como modemosî ;Acaso no podeis voso­
tros mismos escucbar la voz templada y elocuente de 
esos hombres. por lo menos tanto como yo la escucho?
----- jPueden mis ideas acaso elevarse por ellos d ma-
yor altura pue d la que las eleve su valor intrfnseco?.,.....
No; y eso me conducc d desistir de las citas y espresio- 
nes con que pudiera colorar mis bumildes pensamien- 
tos. Los hechos de la.ciencia y la reflexion bastan para 
demostmrme y demostraros el eminente rango d que lu 
razon se ba alzado.



Podcis figuraros, Sefiores, A la bumanidad en su pri­
mer tramo sobre la escala del progreso. Àlli, la encon- 
trais encadenada desde su creacion, 6 mejor dicho, suje- 
ta a sus dos geuios tutelares.

La esperiencia y la razon,—hé alii los dos apoyos cou 
que el Ser Supremo la doté desde eu primera aparicion 
almundo de lossiglos. H é alii los dos métodos qne la 
hemos visto seguir infatigable en su benemérita aseen- 1  
cion, y lié alii Seüores que el estudio' de estos métodos, 1 
serd su estudio, como el estudio de la bumanidad es o l |  
estudio de la filosofia.

Pero filosofar es razonar; luego el estudio de la ra 
zon, el estudio desus progresos, serd el qstudio de la 
hutnanidàd.

Y no créais qtie me olvido de la esperiencia. Es tan 
intima là relacion que existe entre ambos métodos que 
unoy otro son d la vez csperimentales y racionales.—
El primero sale del mundo para perdérsè en la refie- 
xion, y el segundobaja de la reflexion para completarse 
eu el mundo,— Ambos tienen un centro cômun que los 
alimenta y este centro es la razon.—El mundo es el es- 
pejo que reproduce las cor.cepciones de esta facultad; 
por eso la esperiencia es necesariamente vital para la 
razon.—Es la fueiite de sus profundas concepciones.— 
En el mundo bebe antes la razon, para remontarse, y 
luego desciende para libar de nuevo como la Peina de 
las aves que se remouta d donde apenas respira y luego 
baja purificada d tomar aliento para volver d subir.

Empezemos por liacernos cargo de lo que es la ra- 
zon.

La ra2on, es aquella facultad del aima que lia recibi- 
do del Criador el privilegio eminente de buscar y en- 
contrar d laverdad.

Nadie. Seüores. ha descojjoeido d la verdad, cuando 
esta se ha presentado d su intçligencia ilumindndola 
con su luz;—Y no es este el temor que debe aquejarnos 
para proseguir en nuestra tarea. E l verdadero temor, 
es el demasiado asenso que mùchas yeces ha dado la ra­
zon d ciertas doctrinas. reputdndolas verdaderas, cuan­
do solo erau falsas. Luego si existe algun peligro real, 
no serâ sin duda el que nos muestra la historia en. al- 
guna de sus pdjinas que el filésofo ha repelido d la ver­
dad cuando ella se le ha presentado. No, no hay funda- 
mento alguno para temerlo, pues ello mismo se opone d 
las naturales teudèneias que incJinan forzosamente el 
aima alsaber. Loque’la historia nos dird, mas de una 
vez, es que el hombre haabrazado el error con el mis- 
ino delirio que abrazdrala verdaej, y que los pasos de 
esta han sido obstruidos por csa tenacidad de là espe- 
ciè que-rechazu la verdad en el aima ocupadà por el. 
error.

Ya veis pues que nadie lia sido tan insensàto que no 
baya doblegado la cerviz ante la autoridad absoluta de 
la verdad; y que si el hombre ha dclinquido' buscatido la 
ciencia, su delito es por esceso y no por defecto de cre- 
dulidad.

Esto por otra parte estd en la misma naturaleza lra- 
mana.

Pero apesar de que los hechos no osén combatir nues- | 
tro aserto. y apesar de la evidcncia misma de la verdad, 
séria disculpable, Seüores, que cl hombre hubiere algu- 
navez dudadode ella. Mas boy dia no nos es permitido 
ni aun el consuelo de la duda, desde que Descartes se 
atreviô el primero d enclavar la cruz de la ciencia sobre 
la cabeza de la bumanidad.

A la aparicion de aquel lema magnifico, cojito ergo 
min, la duda se volviô d los abismo de donde habia sali- 
do para tentar al hombre, y el primer capftulo de la ver­
dad, desde entobees se présenta d la huinanidnd epilo- 
gando el pasado é iluminundu el porvenir.

Seguid d la'razon por la historia, y veréis d la verdad, 
que la encuentra» algunospocos hombres, y que tena-i 
ces se prépara n d gblpear .con ella el hierro frio del er-J 
ror. Los veréis quedejos de rechazarla, impugnan en sim 
nombre con donuedo, al resto de la humanidad que sos-j 
tiene al error, y veréis A este resistir, aquellos golpes, 
hasta que al fin cede caldeado por ellos* yse  prestadj 
recibir su forma luminosa.

Estapinturabreve, Sefiores, ünicamente nos dice ai 
grandes rasgos lo que es ella;— mas los tràbajos de la ] 
razon son multiples.y sus aplicaciones infi'nifcas, porque] 
en todo se lialla el objet© de esta noble facultad. La 
verdad se estiende sobre el mundo delà razon, como el ; 
espacio sobre los çuerpos, como la eternidad sobre las, 
lïoras.

La razon encontrando a la verdad, es ël lazo que une 
d la criatura con su Creador, como la vida es el lazo que > 
une al ser racional cbn el bruto, y como la existenciàes ■ 
el lazo que une d la piedra con la planta.

Si la verdad es el objeto de la ra^onj el estudio de la  ̂
verdad serd el estudio de la razon..

Esta facultad en presencia de su objeto, ha concita-l 
do todo su potier desde el principio de laexistcncia hii-îj 
mana, para poseerlo. Pero la verdad, si bien se ha ma-g 
nifestado desde el primer momento a la razon delhom- ' 
bre, no se ha entregadodel todo d ella. Ha exigido in-j 
mensos trabajos, una cadena de laboriosidades y peli-j 
gros, para irse mostrando pocod poco d la razon.—Esta 1 
siempre ha ostentado su irrésistible tendencia hdeia ella, _ 
y la verdad por su parte lentamente se ha ido acercan-j 
do d la razon apesar de la infinitud de sus faces.

El objeto es inmenso, pero grande es tambien el de-j 
seo y el poderto de la razon. .

La ciencia tal citai la posee el siglo diez y nueve, es 
el memorial mas fecundo y exacto de la i azon. Una j 
mirada sobre la ciencia actualy un recuerdo de la cien- 
cia antigua, nos bardn cou©ser la importancia de la ra­
zon, y cuanto el hombre tiene que esperar de ella.— A 

IjQuien se atreverd d asegurar que hoy no razonamos j 
'mejor que antes? - - - . . .  Y razonamos mejor, por que 
ya hemos razon ado mticho y muebo hemos tambien er-J 
rado; pero al fin hemos conseguido despejar el horizonte4 
del entendimiento para llegar d razonar mejor.,

Hoy sabemos que cuanto la razon descubre d auspi- :j 
cios de su osado vuelo, que cuanto su vista alcanza, per- i 
tenece.nl reino de la verdad. Y tambien sabemos que 
para buscar esta no necësitamos ni debemos rec-urrir a ■ 
la imoginacion, y que solo el trabajo y la costancia son. ] 
las solas vias por la que debe la razon màrchar adelante.

Hoy sabemos que al fin de estas dos viasencontrare- 
mos d la verdad, y que si en vez de seguirlas nos perde-*. ; 
mos en la imagination, lo que encontraremosalfin serdn 1  
quimeras. ilusiones mirages. - ,

No otra cosa hubieran encontrado los antiguos cuan- g 
do absortos ante la contemplation del unjvereo, quisie- ■ ' J 
ron encontrar de pronto la vereadyla biiscaron en lu a  
la imaginacion. ■

Erraron y estos errores aprovechaban â las généra- 1 
ciones subsiguientes, para hacerlas desviar de una via 
•tan ingrata, que si bien fascinaba por un instante, bien j 
pronto se desvanecia su impresion.

Los siglos que han transcurrido ban colocado, puedt j 
decirse, ;i la edad moderna a vista de pdjaro de aquellos ) 
remotos tiempos, y d tal altura tenemos dereebo a mi- J 
rar el panorama que se estiende bajo nuestros piés, cou 1 
un solo colorido, cl de la verdad.

Este colorido es brillante, y alii donde no le veainos, 
alii estd la oscuridad del error.

Es por esto, que al examinar las cosmogorias de lo» ■ 
antiguos, no encontramos una sola colorada con lu verr 1



datl. U nas son oscuras, algunas opacus, pero ninguna lu- 
minosa, ni una sola que sca verdadera.

[Y sabeis cuol es la causa de estoî La inesperioncia, 
el-mol usp de ki razon.

E l cuadro de los entes fisicos aparece al hombre. Es- 
. te 6  se abitiia & presenciarlo y entonces no se ciiida' de 
darse razon d si mismo de por que existe; 6 aunque ka- 
bitnado, esta knbitqd desarrolla en al un instinto mas 
elecado que le llega d/la investigacion de las causas.. El 
primero solo recibe percepcioues, el segundo va un pa- 
so mas alla, distingue estas percepcioues, las admira y 
trata de darse razon de ellos—-en este segundo caso es- 
td.el filôsolo.

La humanidiid ha pasado por estos dos momentos. En 
P s  primeros tiempos solo reinan las percepciones y el 
hombre tan oscuro como los rebafios que aparentaba; 
no ha elovado aun la vista al cielo. En el segundo la le- 
vanta y se admira, y procura esplicar.

Pero un filésofo aunque dotado naturalmente de gé- 
nio é de una clara razon, no se forma en un dia, Del es- 
tadio de su naturaleza interna y de la semejanza de es­
ta por sus efectos con otros efectos adivina una natura­
leza interna semejante d la suya. Pero este estudio ha 
sid„o la obra de muchos aflos y el resultado ha sido muy 
pequeüLO, en proporcion [al trabàjo—pero ya hay un 
resultado.

El ha obtenido aigu nas ideas generales que presiden 
â sus acciones y d las de sus semejantes y en nombre de 
este descubrimiento se créé autorizado para predecir al-, 
gunôs resultados, es decir algupas acciones.

E l obra ya por un principio, que sin traducirselo por 
medio del lenguaje, no por eso déjà de reconocer su cer- 
teza. Efectos semejantes son producidos por causas se 
mejantes. Yo obrq, y d mi accion ha precedido un pen- 
samiento, luego otro queha obrado tambien habrd pen- 
sado. Yo soy hombre por que taies son mis cualidades, 
luego cualidades andlogas me dardn otro hombre. Da un 
paso mas larazon y establece otro axioma no menos ver- 
dadero que el primero. Causas semejantes, me dan efec 
tos andlogos. Y desde entonces habrd encontrado la ré­
gla general para medir por si las acciones humanas.

Estos son los primeros pasos de la razon, vacilantes y 
débiles pues aun se traducian éstos axiomas por la pa­

labra.
Estos pasos dados es cierto que han importado resul­

tados provechosos, pero sefîorés [Cuanto tiempo no ha 
pasado la humanidad balbuceando estas simples verda 
.des! Y eso que se trata-de un mundo, del mundo moral 
que si bien es grande no obstante esta limitado por el 
corazon, y por tanto sujeto d manifestarse en poco tiem­
po, y d mas solo buscamosuna parte, pues otrala lleva- 
mos con nosotros, y la conocemos intuitivamente.

Mas îqué diremos si observamos d la razon fuera del 
mundo moral y la colocamos enfrente del mundo fisico, 
ch presencia de tanta maravilla y ante cl espectdculo 
de tanto misterio? A qui ya no podemos nosotros dar 
réglas de conducta al curso dé los astros, ni d la cambi- 
nacion é repulsion.de los elementos fisicos, porque îiada 
de comun tienen nu es iras acciones, fehômenos -de una 
causa inteligente y libre, con los fenémenos del mundo 
fisico, productos de ünérden fatal y constante.

Nada de comun hay entre la libortad y la fatalidad, 
luego es évidente quode esa disparidad de causasdebe 

"cinpinarse una injente dificultad. Averiguar la causa y 
cl modo de ser de estos fenémenôs, es empresa de si- 
glos, y siglos por çierto han pésado sobre la humauidad, 
antes que haya encontrado estas verdades.

Pero los hombre^ no dieron d esta dificultad que no- 
sotro-j apereibimostan patente, toda la magnitud que.

nosotros la dainos, Lejos de eso, al punto, tentaron es­
plicar los fenémenos y erraron.

E l procéder que adoptaron fué el mismo que se adop­
té para la invcstigacion del mundo moral.

Ellos no comparaban los fenémenos, é si lo hicieron 
siempre sus ardicntesimagihaciones buscaron algunasc- 
mejanza entre ellos y les actos libres de la voluntad, y 
supusieron causas tambien semejantes d las que produ- 
cian fenémenos en ellos.

Erraron en los fenémenos y se equivocaron en las 
causas, asi vemos entre los caldeos por ejemplo y en 
otras muchas cosmogonias, que los astros son divinida- 
des subalternas segun nos lo refieren Hqrodoto y Dio- 
doro de Sicilia—Belus el Sol yNebo la Luna ocunaban 
el rangé de divinidades del primer érden, las estrellas de 
zodiaco de un érden menos elevado y asf sucesivamcnte.

Estos dioses obraban como los mortales y nada jpo- 
dian hacer estos, que no tuviera su prototipo en el Cie­
lo. Nada mas fdeil entonces qne penetrar cl secreto qtic 
guia las acciones de los hombres, leyendo en los altos 
designios del cielo, y he ahl el origen de la astrologia 
judiciaria.

Si de buena é de mala fé fuera esta abrigada por los 
sabios Caldeos, no es punto sobre el que debamos abrir 
una discusion; pero en uno-y otro caso no es menos cier­
to que al cancebir estos'errores como causas de los mag- 
nlficos feuémenos del Ciélo. solo la buena fe pudo re- 
cojerlos y propagarlos. Luego vino la reflexion, em- 
per© ya estaban estendidos por los pueblosy puestos co- 
mo un freno que subordinaba todas sus acciones.

Quizâ esto ultimo que no fué siné una consecuencia 
de lo primero, fuera la causa de que se radicara por tan­
to tiempo tan absurda creencia.

Yemos pues, que la precipitacion para buscar la cau­
sa, antes de que el trabajo, la constancia y en fin una di- 
latada esperiencia hubieran sentado las verdades quehoy 
conocémosj es el origen que tuvieron aquellos errores.

Pocoâpoco\ Este es el mentor de la razon, yjamas 
esta ha podido levantarse al cielo de la verdad, mieft- 
tras que la esperiencia no le presté dlas y fuerza para 
elllo.

(Continuant.)
I

A  B S L L A S  X iSC T O R ^S .

C ON VERS ACION GUARTA.

■ :Æ;

Se descorrié y a el manto funebre que envol via d la 
cristiandad.

E n pos del recojimiento y el piadoso recuerdo viéne 
la justa espansion de todas las alegres y dulces emocio- 
nes simbolizadas en el poco poético nombre de Pascuas, 
pero que sin embargo nos sonrie y nos qlhaga.

Todo ha rejuvenecido como la naturaleza quemada 
por un sol abrasador de estao, rejuvenece d. las primeras 
caricias de la brisa vespertîna y al suave rocio de Una 
aurofa bonancible.

Y no podria ser sino asi; jde otro modo como sobre- 
llevaria la humanidad el peso de los dolores y el que- 
branto c e las ldgrimas?

Amanece un dia esplendoroso y el borrascoso ayer 
apenas conserva una ligera huella en nuestro espfritu, 
y  eso para hacemos comprender y sentir mejor las be- 
llezas y los placeres de la nueva aurora.— jT an cierto es 
que para goZnr los place res es neccsnrio linber sufrido



los dolores, para sonrcir cou la sonrisa que hncè vagar cl 
-aima en nucstros labios es noccsario que los baya antes 
quemado el fuego de una ldgrima.

Esa sonrisa tfène su mas pura, su'mas Intima roarii- 
festaciôn en huesfero prûpio espfritu y acaso entre dos 
espfritus que por haberse comprendido y adivinado ha- 
cen comüncs sus emociones.—■ Gozadlas asi y no envi- 
dies à los poderosos de la tierra, que ni el sefiorio de 
los pueblos ni el dominio de las riquezàs hacén ni màs 
intensos ni mas dulces esos inefables goces.

Ellos estdn en razoii directa de la sensibilidad y pri? 
vilejiadas dotes del aima—y vosotras lo comprende- 
reis,' ni el poderio de los reyes, ni los tesoros de los ri- 
cos, pueden influir eu lo que es solo del resorte de Dios.

- . E U  ■

Pero esa sonrisa tiene otras manifestaciones mas 6 
menos pùras, agradables, sociales, amenas é instructi-, 
vas unas, barbaras y retrégadas otrâs,

Todas van d tener al parecer su cabida en estas pas- 
cuas. Teatros—ôpera y baile—Ci réos—Carreras irigle- 

, sas y Toros.
Nos vercmos en los teatros, en los bailes, en las car­

reras—dejaremos para otros los circosy los toros.
Allf, -en la ôpera, en el baile, en las carreras, cultiva- 

remos y claremos èspansion à  alguna dulcé impresion 
^acida alld en medio al recojiiniente de los dias santos, 
que el pensamiento y el corasron no pueden muchps vc- 
ces aun en esos suprembs momentos substraerse â la 
inlluencia de la belleza y de las gracias. -

jY vosotras sois las culpables! jamas os esmerais mas
en mostraros hermosas......... -- y  sin embargo nunca os
convendria mas una môdesta sencillez.- 

Luego esta vez los bellos dias y las pteciosas noebes 
daban siifgular encanto à vuestras gracias—la pureza de 
una atinôsfera primaveral y la brillantez de un sol tem- 
plado daban nitidez y brillo d vuestro rostro— tintes 
rojos bellisimos d vuestras mejillas, la olaridad diamanti- 
na de una luna' bermosa derramaba una dulce palidez 
sobre vuestro3 semblantes y la agitacion de las tareas 
rcligiosas y la preocupacion de las ideas tristes y de los 
recuerdos piadosos ret rataban en vosotras una agitacion 
y una melancolia cncantadoras— Ab! esta vez hemos 
comprendido que para tantos felices esposos el recuer- 
do de esta festiviaad religiosa esté mezclado al dulce 
y tierno recuerdo de esa primer emocion de las afeccio- 

' nés que se llama simpatia y que creciendo de grado en 
grado y trasmutandose por su escala graduai les condu- 
jo d su mas alta espreson, esa que consagraron en el al- 
tar con el sello de la mas pura santidad— el himenéo.

III.

Esta noche si tenemos présente el momento en que 
escribimos 6 anoebe si nos preferimosal en que vosotras 
lecreis, habrâ tenido lugar esa funcion mista de teatro 
y biile que ba lanto tiempo seanunciaba.—Presajiamos 
en esa fiesta una segunda edicion del baile delà Üniver- 
sidad—y  por consiguientc os felicitamos â los que no 
bayais ido 4 cansaros y â descncantaros.—

Y sin embargo csa podfa ser una fiesta agradabilisi- 
ma si liubiern esmero y tino en los que se proponen 
ofrecer algunas lioras de solaz d la buena sociedad,—y d 
fuerza de ofrecerle lioras de fastidio y desenennto—h an 
coneluido por desterraria de su publico.

Empicza el grave mal por que çualqnier quidam se 
créé apto para la represcntacion, como si no fuese esta 
un arte, que requiere en defecto de sérios estudios do­
tes sobresalientes, y como si no sufriesen las gentes de

buen gusto borriblemente ante -el' espectdculo de un 
draina <5 una comedia despedazada. ■

Péro ni tal;- de tôdo se cuidan menos de eso nuestros 
jévenes aficionados—con saber recîtar* de memoria el 
papel y llevar un traje de gran efecto. creen haberlo he- 
ebo todo, como si la simple recitacion y el traje no fuera 
al àrte dramdtieo lo que el lienzo d la pintura, lo
que la  escritura d la id ea____ _

IY.

Todos son b a s ta  abora  proÿectos—esta noebe tene.- 
mos baile y ôpera cômica ô vaudeville ô que séyô, por- 
que aun no sabemos fijamente que cosa es esa que nos 
anuncia la compaflia francesa, y ôpera al mismo tiempo 
en Solis.

La curiosidad nos llevard en gran mayoria al viejo- 
jôven San Felipe que, entre las mu chas ventajas que 
otros le conceden sobre Solis nosotros solo le recono- 
comos la de la proximidad entre la cazuela y los palcos, 
ô sea entre nuestra individualidad y las bellas del pa- 
raiso.

Pero sobre todas estas diversiones con el prestijio de 
la novedad y de la estacion que se presta estraordina- 
riamente, se presentan las carreras inglesas.

Démosnos todos cita para ese dia y mientras llego, fo- 
mentemos la idea del baile con que se dijo coronaria la 
seciedad de las carreras esa interesante diversion.

Por nuestra parte d las que no pûdais acompaflar- 
nos e n  esa  fiesta os ofrecemos una descripcion tan com­
pléta como .nos sea posible, amenizada con alguna bis- 
torieta que sorprendàm os en medio al alborozo y  franco* 
entusiasmo del primoroso dia que nos espera.— F avo- 
rezeanos el cielo y la atmôsfera con la claridad y la pu­
reza de los dias santos y serd completo.-—H asta  enfon­
ces os saludamos desedndoos felices pascuas.

. Zerimar.

A  la niBa M anuelita A lvarez.

. En un bosque delicioso 
Yo vi una tardé de est'io,
Humedecer el roeîo 
El câliz de tierna flor,
Y dije:—cuando la brisa 
Venga â ajitarlo maflana 
Eii-el perfuine que émana 
Ha de embriagarse de amor.,

Y vi la linfa dormidà 
Entre las matas, risuefla 
Como la bermosa que suefia 
Con su primera ilusion,
Y dije:-—cuando la aurora - 
Un rayo le envie nrdiente 
Este cristal trasparente
Le enviarâ su reflecsion.

Y vi que el ave canoia 
Desoyendo el trino amante
Vino d posarse al instanté •
En el mdo que tejiô;
Y dije:— maflana ol ave 
Dard canto mas sentido 
Al levantar de su nido 
Con la proie que incubô.



Y senti dontro del alina 
Como la flor el rocîo,
Como la linfa del rio 
El sucflo de la ilusion,
Esa calma'como el ave 
Que à ignoto placer se lanza:
Es que senti la esperanza 
Dentro de mi corazon.

Pero al mirar la Trente inmaculada 
De este ângel misterioso £que lie senti J o? 
No es impresion—es intuicion hallada 
Con la Té que al aima ha descendido.

S ALTO, Mtirzo 10 de 1861.
Seilores Redactorcs de E l VIma.

Sin que pretenda ser aludido en la invilacion que dirijen ustc- 
des & los jôvenes inteligentos que quieran enviar sus orticulos â 
esa redaccion, me tomo la libertad de adjuntarles algunas inspi- 
raciones poéticas de mi pobre imaginacion que ustedes publica- 
rân si les pareciese que son acreedoras â ose honor. En lo su~ 
cesivo les enviaré otras cuyo poco mérito debe disimularse por 
la corta edad del autor.

Por aliora el seudônimo que usaré serâ el de—
Alfredo.

Yaque haÿ en tu mirada-ese destello 
Emanado de Dios—jrazon divina!
Ven a poner â la virtud el sello 
Oh! aima de là gloria peregrina!

Y clevando a tu Patria que es el ci 11 
La voz de los querubes jnagestuosa 
Ruega por los que lloran en el suelo 
Envueltos en la duda tenebrosa.

X.

'tüM jü '

A  la sefiora dona C. V. de V. en el cumple ados 

DE SU

S M  M l ,  ,

Un afio en este dia! El ser divino 
Que el cielo para tu hija destino, 
Una vez mas {|ue arrulla tu destino' 
El tierno alhago del filial amor.

Bpigramas.

Es i> iFacundo un Sanson 
Porlo grande,—y escoger 
Ha querido una muger 
Que mas parece un tapon. 
Algunos amigos buenos,
(Si los hay) reprochan tal,
Y él es dice mui formai; 
“Seflores, del mal el menos’|

A D . Josémitocayo, 
con inhumana intencion 
Le dio Antonio un pisoton, 
jSabeis eu dondeî... ;en un callo! 
(Demonio! jno ves lo qué haces! 
Dijo D. José expirante,
Y prosigié; tu.... tunante, . 
Permita Dios. — Que te cases.

Un Vatë con mente incierta, 
En el Album de una bella 
Escribio;- â los Ojos de ella, 
Y ella, la bella, era tuerta.

Al bueno de D» Zenon,
Lo raultaba D. Ximeno, 
Puessiendo electo hombre bueno 
Faltaba â la citation,
Câscaras dijo Pablo,
{No quiere V.que measombrql 
A esc precio sea buen liombi'e 
Vd. D. Ximeno, 6 el diablo.

B.

Un ângel mas que anegaCarolina 
De delicias la vida terrenal, 
'Recoinpensa que el Cielo le destina 
Al platônico afecto maternai.

Un ano tu Isabel! Benditay pura 
Espresion de inocencia.virginal, 
Tierna, inocente, dulce criatura 
jCuan hermoso es su sino terrenal!

Lo miro impresd en su mirada vaga, 
En su semblante tierno y espresivo, 
En la inbcericîa nue su vida alhnga 
Con ese tinte inteligente y;vivo!

Hoy no sienté del tiempo la corriente, 
Van sus horas en rara rapidez,
Y al alhago de ideas diferentes 
Inocente. discurre su niflez!

Isabel es un ângel Carolina 
Destinado â tu sino muhdanal, 
Recompensa que el Cielo le destina 
Àl platônico afecto maternai.

Rayo de luz en-la tiniebla oscura, 
Instante de alegria en el dolor.
Es tu tierna Isabel en la natura 
Fruto benditode tu tierno amor.

n .

Al descorrerse el futuro 
Brillant el Sol refulgente 
Uuminando el oriente 
De su destino feliz 
La sonrisa oandorosa 

' Que en sus labios se divisa 
Es îanitida sonrisa 
Que asegura el porvenir.

Mafiada,, dulce mailana 
Le aguarda con impaciencia 
Para rôdeur su existencia.
De ventura celestial,
Maflana serâ la reina 
Tu Isabel de las hermosas 
Y liras mas armoniosas " 
St^belleza inspirarâ.

Al descorrerse el futuro 
Lucirâ en su casta frqntc



Una guirnnlda csplendente 
En su tiorna juventud.
Una guirnnlda en que digan 
Simbôlicos caractères 
“Ptenlio debido & los seres 
Por su belleza y virtud”

Alfredo.
Fèbïerq 27 de 1S61.

A  la paloma férvida del genio 

M A R I A  M A N U E L A  A L V A R E Z .

• IMRROVISACION.

Estasiado ante el mâgico portento 
Que respeto y amor & un tiempo inspira, 

Si hay sones en mi lira 
Falta 4 mi voz aliento '

Para cantar con estro y osadia 
La refiilgente gloria de Maria.

Pero en el fuego inmenso 
Del eritusiasmo ardieute que me abrasa 

Que ma mi eiencia èscasa 
Este grano de incienso.

Pobre tributo de mi pobre ingénié 
;A la Paloina férvida del genio!

L aumndo L apuente.

C clcg io  técn ico  com ercial.

Con este titulo publicamos en el num éro- an terier el 
aviso de un nuevo establecimiento de educacion que va 
à  crearse entre nosotros.

L a  importancia de estas cosas se recom ienda por si 
nrisma, tanto mas, cuanto nadie hay que ignore la esca- 
sez que liny entre  nosotros debuenos profesores de co- 
mercio.

E sta  carrera, una de las mas honorfficas y la mas pro- 
vechosa de todas, requière como las otras, una fuente à, 
donde vayan 4 recogerse aquellas luces mas indispensa­
bles para todo huen comerciante. E l  conocimiento de 
dos 6  très idiomas es una neccfcidad vital en  un pais co­
mo el nuestro, compuesto en gran parte  de estrnnj -ros, 
y la correspondenciam ercautîl aplicada 4 oada uno de 
ellos es igualmente necesaria para dar espansion y  faci­
lite r todo género de espccülnciones.

Teniendo necesariamente que relacionarse con el es- 
trangero, el comerciante que vive en nuestro pais, nece- 
sita familiarizarsc con el idioma de sus correspofisalcsô 
de sus relaciones, tanto casi como el estrangero necesi- 
ta conocer la lengua de nuestro pais!

No meUos titilcs 3on los demas rames de educacion 
que el nuevo establecimiento va 4 proporcionar 4 la ju ­
ventud, y entre ellos résultam uy espccialmeute el estu- 
dio de la H istoria Universal, que tanto se ha dcscuida- 
do entre nosotros, 4 términos de n o  existir 4  nuestro 
juicio un solo Colegio en donde esta se ensefie.

Ahora bien, pues, el padre que coloque 4  su hijo en 
este establecimiento, 1 ipodrâ  recogcr ni cabp de nlgun 
tiempo apto para desenipéïlarsc no solo en la carrera 
del comercio, sino que el contingente île luces que su 
hijo haya adquirido 4 maB de esta profesion, le facilitard 
boy o maftana el camino para cuafquier destino pdblico 
4 que pueda ser llamndo.

La historia sobre todo, la contabilidad y los var® 
idiomps que el jdven podrâ poseer, tienen demasiado if 
teres 4 uuestros ojos par^que po dejemos de rccome* 
dar à los padres de familia y 4 la jùveutud en générât 
el nuevo estableoimiento que se les ofrece para instruit 
se 6 complétai- sii instruccion.

. Felicitamos al mismo tiempo al Sr. Soleil, y le desea 
mos un éxito feliz,

- a o » -

Diversion de mal gnsto y peor tono.

No se créa que porque asi clasificamos la de aigu 
nenes que se entretienen en haper circular listas manfl 
cristas de no.viasgos y protestas, hemos fruncido el e n  
fio y montudo algun picazo pasando nuestra vista- pofj 
alguno de esc* documentes.

Nada de eso, nos hemos reldo como cualquier hijo dé| 
vecino—pero no obstante qne asi nos hacia reir alguiT 
de las bueiias ocurrencias qne alli campean, pensabamosj 
inevitablemente que no faltaba 4 la broma su impertn 
nencia, su nbuso y aun su torpeza.

Respeto jévenes jimigos; respeto 4 ciertas cosas qui 
como los cristales no soportan ni el aliento sin empal 
fiarse! por mas que muy naturel sea que jôvenes y ni- 
fias, hombres y mugercs, tengamos afecciones y pre- 
dilecciones, pues no para otra cosa nos hizo Dios.

Pero dejemos esas afecciones y esas predilecciond 
entregadas 4 si mismas, que el amor. es combustible m  
no necesitade mas estfmulo que el ai re. . . . . .  cuantoj
mas puro es este mejor se inflama la llam a._____coin
que asi no vengais 4 modificar su pureza é idos con la 
mfisica 4 otra parte,— 6 si os place ocurrid con ella 4 loi 
que sehan picado que tampoco babia merito para tantol 
—Adios amigos.

Zerimar. '

Un sereno agraviado.

El lunes à  medio dia sehos présenté uncaballero no] 
de los de lanza y broquel, pero si de lanza y liuternuj 
preguntândonos si éramos el autor de un artfeulo publi-f 
cado en E l Plata con el titulo de Un Sereno.

Contestâmosle que no, y que lejos de serlo no hahin-l 
mos podido menos de sublevarnos contra el injuste ata-| 
que que se liacia en él â los guardianes del érden pdbli-1 
co durante las altas horas de la noche. Dfjonos que fue-J 
se quien fuese el autor de ese articule, era su ànimo acu-f 
sarlo ante el jurado. Pero el hombre ténia mas que la] 
intencion de acusnr el articulé, porque 4 religion sëguW 
do nos sncj5 en el papel sellado correspondieute el escri- 
to que 4-continuaeion trascribimos.

“Sr. Juez I>. del Crimen de la 1. ® Seccion'. 
“Carlos Jogé Manznnilla, natural de Galicia (coraoi . , 

consiguiente) y sereno de profesion, antela justificaciou 
de V. S. comparezco y cligti:—que ha aparecido en cl 
periédico “El Plata” que debidamente acompafio, un 
articulo injurioso 4.1a categoria y respetnbilidad del Per­
sonal de una de 1ns mas importantes y trascedentnlcs 
institucioncs de Monm-quins y Repû'bli'cns, que no pue- ' 
ilo meuos de àcusnr solbinnoménte pidiendo ni elccto 4 
V. S. la convocacion del Jurado que lia de conocer en 
esta causa con arreglo i\ la ley.

Efectivamente, Sr. Juez,— en ese articulo no solo hay 
injuria 4 las personns de los que cjcrcemos csa noble 
prolcsion, sino ultraje 4 la moral pi'iblica y privndn.— 

i l orqué han de m erecer consideraeion nlguun los 
bastardos m teieses de nmnntes impuros que clandesti-



I  namente mantieuen relaciones que ami que cultivados 
[ I por el intermedio de una reia se han hecho mas de uua
II vez criminalesî iPorqué elinterds de mozalvetes sin fé 
[J y sin corazon han de ser mas considevados que la paz 
H de las familias, que la tranquilidad pdblica, que la mo- 
1  ral y las leyéssantasî

jPorquô el ôrden interno de las casas particulares ha 
i i de turbarse por los mozalvetes que platicando y min- 
f< tiendo d mansalva se amanecerian en las visitas, siuha 
! voz—la de la moral publica, del ôrden, de la decencia,
! resonundo imperiosa y aterradora en su corazon; no les

I levantase de su asiento y les pusiese en la puerta de la 
calleî

jPorquë la fantasfa y el romanticisme de mozalvetes 
! trovadores que se complacen en rascar las cuerdas de 

f: unaguitatra 6 en el etenio sonsonete de un ôrgano, han
II de ser mas considerados que el sueflo, el reposo, la sa- 
j lud pdblica?

iPorqiié han de suponernos esos mismos mozalve- 
f tes trovadores insensibles al amor?

Los hielos del invierno no enervan el brio de la ju- 
j ventud, y como hay serenos viejos hay serenos jôvenes 
| qus aman—y aman acaso con mas pureza que esos ama- 

dores de profesion que asi blasfeman del amor.—Esto 
de los hielos sobre todo es un axioma incoDcuso Sr. Ju- 
ez; y si duda cupiere ofrezco en prueba la luminosa di- 

| sertacion sobre los primores de la hidropatfa que ha po- 
I cos dias viô la luz pdblica..

En fin, esto va muy largo y como mi interes primor- 
| dial es ver al articulista k la sombra, (estilo de la Revis- 

ta) concluyo y—
A U. S. pido lo del exordio y ademas que por pronta 

| proyidencia se ponga aï trovadbr de las serenatas; al 
moralista de las citas por la ventana, al importuno visi- 
tador de las altas horas de la nocbe, k  la sombra 6 inco- 
municado.—Es-justicia &.—  Carlos José Manzanilla. ”

Si es justa esta acusacion no lo afirmamos, pero si 
queJo séria la delautorde aquel àrttculo contra los edi- 
tores que le hicierorr decir lo que no en^ô y no le deja- 
ron decir lo que queria.

Allâ se las campanee |  el sereno con os jueces, que 
talvez el Plata haya dejado de existir antes que su es- 
crito sea provehido..

Zei'imar.

A l Senor Cura Brid.
Debemos una felicitacion calorosa al Sr: Cura de la 

Iglesia Matriz.
En los dias santos se presentô la ocasion de que se 

luciesen en todo su èsplendor las mejoras sucesivas que 
con una constancià ejemplar ha venido efectuando desde 
que tomô k su cargo nuestro hermoso templo.

E l conjunto de esas mejoras realzado por una profu- 
sa iluminaciou en la noche del Jueves santo, nos hizo 

' desconocer k  nuestra antigua Matrix y llenarnos de la 
mas natural satisfaccion, porque ya que los templos son 
tan escasos en nuestra bê la  ciudad, sea al menos la Ma­
triz una joya que con orgullo podamos enseflar al es- 
trangero.

Al paso que vamos 6 acaso ya, el Sr. Cura Brid lia he­
cho que eso suceday liayainos podido decir k  los visi­
tantes de la otra orilla—nuestra Matriz es tarin bien en­
tre la Catedral y Santo Domingo—esto es, nuestra Ma­
triz séria aun en Buenos Aires la primera sino en ta- 
maîio en belleza y en elegancia..

Agradecemos al Sr. Brid su celo y dedicacion; asi co 
nio lo felicitamos por las repetidas pruebas que recibe 
de esta misma gratitud que l.e tri butamos en estas Kneas. I

Compilacion de Bocumonlos.

En el prôximo ndmcro vamos d empezar la publica- 
cion de una estensa d importantfsima compilacion de 
documentos relativos d las dos dpocas mas notables de 
estos pafses del Rio de la Plata—la que abraza la toma 
y reconquista de Buenos Aires, por los Ingleses aqiie' 
lia y por los Espafloles esta, y la que se refierc d los 
primeros pasos de la Revolucion de 1810.

Pocos han de poseer una compilacion de documentos  ̂
mas importante y mas compléta? y aunque talvez estu- \ 
viese ennuestros intereses reservarla para alguna espe- I 
culacion, porque dia llegard en que esos documentos se ■ 
paguen caro, <5 bien por si alguna vze nos halldsemos en j 
aptitud de escribir algo hisiôrico con el ausilio de tan : 
preciosos datos—hemos decidido su publicacion porque 
entendemos que es muy censurable la avaricia en esta 
materia y que- el mejoruso que puède hacerse de esos 
documentos es popularizar su conocimiento.

Es asi como bien conocidos aquellos portentosos Su- 
cesos pueden empezar esas dos epopeyas sublimes que 
prepararon nuestra existencia nacional d ser una fiien- 
te fecunda de-inspiraciones para nuestros poetas y nues- 
tros literatos.

Haremos esa publicacion de modo que pueda sepa- 
rarse del periôdico.

En el prôximo nfimerp nos estenderemos mas tam- 
bien sobre esta materia.

Zerimar.

CAPITULd “ GAETA“ .
} H ^Vw à Jf alia ! ,

Por el paquete vapor francôs “Santonge” recojemos 
Tas siguientes noticias.

Gaeta ha capitulado, despues de una herôica résistent, 
cia que hace.honoral jôven Rey, tân desgraciado porque 
tan tarde supo eonocer d su pueblo.

Las bases dè la capitulacion son en alto grado liono- 
rtficas para ambas partes. La ocupacion de la plaza por 
las tropas cj<el Rey Victor Manuel.

La evaeuacion delà plaza por toda la guarnicion con 
todos los honores de guerra.

La entrega de las armas y demas bagajes despues de 
haber salido de la plaza quedando todas las tropas que 
componian la guarnicion de Gaeta prisioneras de guer­
ra hasta la entrega de la ciudadela de Mesina y de la 
fortale^a de Tronto,

La nacion concédé d los oficiales el derecho de optai* 
por el servicio ô de retirarse dsus casas. -

Las tropas concluida la ëpoca en. que se conservaren 
prisioneras, serdn. licenciadas ô admitidas al servicio si 
no han cumplido su termino..

La nacion ha acordodo pension d los invdlidos, d las 
viudas y ha provisto lo necesario para que sean conduci- 
dos los heridos d sus hospitales correspondientes.

Asi mismo recihirdn medios de transporte las fami- 
lia sicilianas que quieran abandon a r d Gaeta.

Los habitantes de Gaeta go-ardn tranquilos de la pas 
sin ser molestados por las opiuiones politicas que hu- 
bieren abrigado.

Quedardn sin efecto las présentes bases, si se descu- 
briere en la ciudad alguna mina &. &.

Tal es poco mas ô menos el resumen de las bases-- 
magndnimas, sentadns por los dos Ejërcitos Renies.

El dia 14 sa embarcô "Francisco II  con su fiimilia y



su cbrte en el vnpor frances de gu erra “Mouette” con 
-direccion à Roma, d donde llegaron el mismo dia y fue- 
ron hospedados en el Quirinal donde recibieron la visi­
ta del Papa.

Once mil hombres de Gaeta quedaron prisioneros 
de los Sardos, quiençs encontraron en la plaza de 700 
d 800 piezas de artilleria y 600,000 fusiles.

Très generales acompafiaron d Roma al Rey y 25 
quedaron prisioneros.

Por fiû se ha despejado el cielo de la Italia y la uni- 
dad de esta bella penïnsula parece ha dejado de ser una 
ilusion para convertirse en realidad.

Victor Manuel es aclamado por todos los italianos 
Rey y un proyecto presentado al Senado, concebido en 
estes términos, fué entusidsticamente acojido.

Nosotros por nuestra parte no dudamos que Victor 
Manuel sea Rey de Italia, porque la Italia necesita un 
Rey, magndnimo y liberal, y nadie loés mas que Vic­
tor Manuel.

La accion de un gobiemo sâbio ya se ha dejado sentir 
en el bello pals'de las dos Sicilias—se acaban da décla­
rai* bienes del Estado todos los pertenecientes d las 6r- 
denes relijiosas y estas declaradas disueltas.

El gebierno ha comprendido que es d esta gangrena 
lenta que absorvia aquella sociedad, d la que en gran 
parte es debida la decadencia de Nâpoles.

Bajo tan bellos ausuicios renacen las esperanzas para 
el porvenir de Ital,a y esperamos que para el prdximo 
paquete venga la confirmation de lo que hoy es un deseo 
la coronacion de Victor Manuel como Rey de Italia.

Entonces y solamente entonces, puede ser la Italia 
feliz, cuando una sola bandera cubra d todos los Italia­
nos, y cuando un solo Rey abra sus brazos y los tienda 
benévolos à todo aquel gran pueblo.

Dejemos al Papa en su silla, dejémosle que se ré­
créé aun con la idea de que conserva en aquel pequefio 
circulo de la ciudad de Roma, la soberania temporal. 
Esta la obtuvieron sus antecesores por la generosidad 
de los principes, y talvez Victor Manuel quiera ser ge- 
neroso con pli dejàndole ese pequefio espacio, para que 
satisfaga sus aspiraciones.

Bèndigamos al Sefior porque ha "permitido que la 
Italia, la antigua Sefiora ael mur do, que dormia bajo la 
presion de un clero fandtico, se levante y grite unisona: • 
jViva la Italia! jAbajo el abrolutismo! jViva’la libertad! 
;Paz y ventura para el porvenir?

t7n quidam.

Que hacia miiy pneos dias que habia llegado de la pa- 
tria de D. Pelayô, la fértil Asturia, le preguntaba dias 
atras d un paisano suyo, donde en contraria en esta tierra 
un lïbro muy racumandadu por el cura de su pais; d lo 
que su amigo y paisano le dijo que lo buscase por las li- 
brerias, en donde talvez podia encontrarlo.

Con este fin se dirige nuestro quidam, d c irretear la 
calle en busca de su .libru.

Llega d una libreria y le pregunta al librero*.
—[Tiene Y  .Ei pur que de todas las cosas1
Lo tenemos, le responde este, pero esté, trunco.
—j, Y este que libru es, que nunca mas ui hablare dele 

al cura de mi parroquia?
-—No es libro, Sr., sino que cl que V. pidelo tenemos 

incomplète.
—Ah! é pues ca le falta.
Nuestro librero que estaba amoscado por lus torpe; 

zns de su interlocutor, le responde: ^

—Le falta el porque liay brutos y  por que ha y zonzos: 
—Ah! pues entunces nu lu quieni.
—Hace V. bièn, porque pard nada le sirve.

A.

N a ev o  vocabulario piadoso.

A  la sombra,—frase adverbia7;—usase para dar d en- 
tender qud algunos dcsgraciados han • sido puestos en 
prision.—No se ha adoptado sinembargo por los escri- 
tores profimos.

D o----- octores,—substantivo masenlino plural;—ig-
ndrasè la verdadera acepcion de esta palabra.—la nue- 
va academia se ocupa de asigndrsela.

E l varon.

Vocabulario profano.

Coda unoes dueîlo de siis caprichos y  es preciso respe- 
tarlos.—Frase con laque se dd d entender otro refran 
mas vulgar que dice : “Cada loco con su tema.” 

jEl varon.

Pensamientos.

No hay golpe de economia de un rico de que no se resienta 
algun pobre.

*jk *
Hay paises donde se canta y  se baila seis meses para Uorar 

los otros seis.
• *

El avaro hace un mal à  sus contemporâneos para que se di- 
viertan sus sucesores.

• •
E l ângulo que nos remite un objeto remoto es muy agudo; 

el que nos remite uno prôximo, es muy obtuso; asi es que un 
castigo pequefio mirado de cerca nos hace mas impresion que 
uno grande mirado de lejos.

* •
Tenemos por felices â  los que se hüllan eh un lugar que es 

ancho; pero suelen reventar para ocuparlo.
• •

El dinero ha fomentado el comercio, la comunicacion, la cul- 
tura, las necesidades y la corrupcion de los pueblos.

** *
Lo mismo sentimos a veces ver entrar por nuestra puerta a 

que nos ha favorecido, que al que nos ha agraviado.** *
Hay hombres bajos que representan bien el papel de grandes 

y hay grandes que hacen perfectamente el papel de bajos.
** * I

El mayor placer de las aimas generosas, que es el hacer â 
otros dichosos, suele ir acompafiado con el disgusto de no serlo 
ellas mismas.

** *
Los hombres masliteratos son los que menos saben cuidar de 

su casa.
• •

Las cargas universal, y proporcionalmenterepartidasson co­
mo el peso de las columnas al aire que nadie lo siente.

# *
Ni los amantes saben fihgir, ni los finjidos amar.

• •
El movimiento que reproduce, y vivific-a â las plantas, es el 

mismo que las corrompe. ** *
Las naciones b&rbaros que tienon costumbres propias de la 

rusticidad no saben aparentar virtudes de que carecen, ni ocul*' 
tan sus vicios como nosotros.


